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Conmemor ación
“[E]l Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; 
y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: «Tomad, comed; 
esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced 
esto en memoria de mí.» Asimismo tomó también la 
copa, después de haber cenado, diciendo: «Esta copa es 
el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces 
que la bebáis, en memoria de mí.» Así pues, todas  
las veces que comáis este pan y bebáis esta copa,  
la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga”  
(1 Corintios 11:23–26).
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El Señor Jesús estableció la santa comunión (también 
llamada la cena del Señor) y ordenó su observancia 
para que sus seguidores lo recordaran luego de su 
muerte. Durante la santa comunión, debemos proclamar 
especialmente la muerte del Señor, la cual demuestra 
el gran amor de Dios. Semejante proclamación también 
nos recuerda que algún día estaremos junto al Señor en 
el reino celestial (Mateo 26:29).
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V ida espir itua l a tr av és de la 
sa nta comu nión
¿Por qué nuestro Señor se refirió al pan como su cuerpo 
y a la copa como su sangre? ¿Por qué nos mandó a 
comer su cuerpo y beber su sangre? ¿Por qué dijo:  

“[P]orque mi carne es verdadera comida y mi sangre  
es verdadera bebida” ( Juan 6:55)?

Lo que el Señor ha establecido y ordenado que 
recibamos es un sacramento. Los sacramentos  
(el bautismo, el lavado de pies y la santa comunión)  
son acciones por las cuales Dios efectúa la salvación 
a los creyentes a través del uso de elementos físicos. 
Cuando participamos de la santa comunión, en realidad 
estamos comiendo y bebiendo el cuerpo y la sangre  
de Cristo (1 Corintios 10:16). 

Sin embargo, el cuerpo y la sangre a los que se refirió 
nuestro Señor no son su cuerpo físico ni su sangre física. 
En realidad, se estaba refiriendo a la vida espiritual que 
recibimos cuando participamos de la santa comunión.
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El efecto espiritual de este sacramento se basa en las 
palabras del Señor. “De cierto, de cierto os digo: Si no 
coméis la carne del Hijo del hombre y bebéis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y 
bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en 
el día final [...]. El que come mi carne y bebe mi sangre 
permanece en mí y yo en él” ( Juan 6:53–56).

A través de la santa comunión, Cristo vive en nosotros 
y nosotros en Él. Con la vida de Cristo en nosotros, 
tenemos vida eterna y resucitaremos en el día final.  
Por lo tanto, todos los que creen en Cristo deben 
participar de la santa comunión.
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Elementos del sacr a mento
Puesto que el Señor nos manda a participar de la santa 
comunión de acuerdo al ejemplo que nos dejó, es 
importante usar los mismos elementos que el Señor  
usó: el pan y una bebida hecha con el fruto de la vid  
(jugo de uva; ver Mateo 26:29).
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El pan no debe contener ninguna levadura. Es por eso 
que el pan de la Pascua fue llamado “pan sin levadura”. 
La bebida tampoco debe ser fermentada, ya que el 
Señor usó jugo de uva, no vino, en la última cena. La 
levadura simboliza el pecado (1 Corintios 5:8), las falsas 
enseñanzas (Mateo 16:6, 12) y la hipocresía (Lucas 12:1); 
por eso, no debe haber levadura en la santa comunión.

Independientemente del tamaño de la congregación, 
debe haber un solo pan y una sola copa. “Siendo uno 
solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un  
cuerpo, pues todos participamos de aquel mismo pan”  
(1 Corintios  10:17).
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A dministr ación y participación
La Biblia no especifica la frecuencia con la que tenemos 
que participar de la santa comunión, pero sí subraya su 
efecto y significado. Por lo tanto, cada congregación 
puede decidir la frecuencia que estime conveniente para 
tomar la comunión, con tal de que los participantes la 
tomen con solemnidad.

Tal como lo hizo nuestro Señor, antes de tomar la 
comunión le damos gracias a Dios por el sacrificio y la 
salvación que proveyó Cristo. Luego podemos partir el 
pan y dárselo a la congregación. Lo mismo sucede con 
la copa.
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Durante la comunión, los participantes deben reunirse 
en un solo lugar. Ninguno de los elementos debe 
permanecer hasta el día siguiente. Estas instrucciones 
provienen de las órdenes que Dios dio a los israelitas 
sobre la Pascua, una fiesta para recordar la salvación  
de los israelitas a través de la sangre de los corderos 
(Éxodo 12:10, 46).

Sólo aquellos que están bautizados pueden recibir la 
comunión, ya que es una comunión espiritual entre el 
Señor y su iglesia. Si alguien no ha sido bautizado o no 
lo ha hecho de la manera especificada en la Biblia, tal 
persona no debe participar de la comunión porque sus 
pecados aún no han sido lavados y todavía no pertenece 
a Cristo.
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Es importante que tomemos la comunión con seriedad 
y solemnidad, ya que estamos tomando el cuerpo y la 
sangre de Cristo. “De manera que cualquiera que coma 
este pan o beba esta copa del Señor indignamente, será 
culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, 
pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan y 
beba de la copa. El que come y bebe indignamente, sin 
discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí” 
(1 Corintios 11:27–29).

Antes de la comunión, tenemos que examinarnos a 
nosotros mismos, desechar nuestros resentimientos 
hacia otras personas, pedirle al Señor que perdone 
nuestros pecados y resolvernos a llevar una vida de 
acuerdo al ejemplo que nos dejó Cristo.
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La sa nta comu nión y  
la v ida cr istia na

Participar del pacto

El Señor Jesús se refirió a la sangre de la comunión 
como la “sangre del nuevo pacto”. Un pacto es un 
acuerdo entre dos o más partes. La comunión es un 
pacto entre Dios y nosotros: a través de la sangre que 
Cristo derramó por nosotros en la cruz, ahora somos 
hijos de Dios.

Con tal promesa de parte de Dios, debemos llevar una 
vida acorde a la identidad de hijos de Dios, y debemos 
confiar en Él y obedecer sus mandamientos en nuestras 
vidas. El apóstol Pablo oró por los creyentes de esta 
manera: “Así podréis andar como es digno del Señor, 
agradándolo en todo, llevando fruto en toda buena obra y 
creciendo en el conocimiento de Dios” (Colosenses 1:10). 
Vivir una vida santa como lo hizo Cristo es la manera de 
participar en el pacto divino.
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Deshacerse del pecado

Nuestro Señor Jesucristo se ofreció a sí mismo como 
un sacrificio inmaculado. Su vida fue pura y la santa 
comunión también es pura. Mientras tomamos el  
cuerpo y la sangre del Señor, también debemos tener  
la determinación de eliminar todo pecado de nuestras 
vidas, ya sea en pensamiento, palabra o acción.

“Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis 
nueva masa, como sois, sin levadura, porque nuestra 
Pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. 
Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura  
ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con  
panes sin levadura, de sinceridad y de verdad” 
(1 Corintios 5:7–8).

Por lo tanto, participar verdaderamente de la comunión 
significa participar de la santidad de Dios en nuestra  
vida cotidiana.
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Comunión diaria con el Señor

El Señor Jesús dijo: “El que come mi carne y bebe mi 
sangre permanece en mí y yo en él” ( Juan 6:56).

Además de recibir el sacramento de la santa comunión, 
debemos vivir en Cristo y dejar que Él viva en nosotros 
todos los días. Debemos participar de la vida de Cristo 
alimentándonos de sus palabras y su Espíritu, ya que  
Él es el “pan de vida” ( Juan 6:35). 

Esto quiere decir que debemos guardar la palabra de 
Dios en nuestros corazones y orar para ser llenos del 
Espíritu Santo. También debemos permanecer en y vivir 
según la palabra de Dios, tal como los pámpanos de  
una buena vid dan buenos frutos constantemente.
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A través de la lectura bíblica y las oraciones que hacemos 
diariamente, aprendemos a escuchar a Dios y hablar  
con Él. A medida que estudiamos la palabra de Dios y  
la ponemos en práctica, Dios también nos fortalece con 
su Espíritu. Por lo tanto, cada día nos parecemos más a 
Él y manifestamos su santidad, compasión y humildad  
en nuestras vidas. Cada vez nos volvemos más unidos  
al Señor, tal como una esposa se une a su esposo.  

“Pero el que se une al Señor, un espíritu es con él”  
(1 Corintios 6:17).

La comunión que agrada a Dios es nuestra creciente 
relación con él. Debemos amar al Señor con todo 
nuestro corazón, haciendo que Él sea el centro de 
nuestras vidas. De esta manera, ya no somos nosotros 
los que vivimos, sino que es Cristo quien vive en 
nosotros (ver Gálatas 2:20). Nunca tendremos hambre  
ni sed espirituales, sino que tendremos fuerza y alegría 
en nuestras vidas.
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Unidad del cuerpo de Cristo

La santa comunión también une a los participantes como 
un solo cuerpo. “Siendo uno solo el pan, nosotros, con 
ser muchos, somos un cuerpo, pues todos participamos 
de aquel mismo pan” (1 Corintios 10:17). Las divisiones y 
contiendas entre los integrantes del pueblo de Dios son 
actos contrarios al espíritu de la santa comunión. 

Cuando nos reunimos para recordar la muerte del  
Señor, cada uno de nosotros debe aprender a considerar 
el bien de los demás. El Señor nos ha dado su cuerpo 
y su sangre a través de su amor y sacrificio propio. 
Aprendamos también, entonces, a negar nuestros 
propios intereses y a amar a nuestros hermanos  
en Cristo.
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Cr isto, el Cor dero de la Pascua
La Pascua se centra en la salvación de Dios por medio 
de la sangre del cordero expiatorio. Es significativo que 
la primera comunión se llevó a cabo durante la cena de 
la Pascua. Cuando el Señor tomó el pan diciendo “esto 
es mi cuerpo” (Mateo 26:26) y luego la copa diciendo 

“esto es mi sangre” (Mateo 26:28), en realidad nos estaba 
diciendo que Él era ese cordero pascual.

La salvación es posible porque “nuestra Pascua, que 
es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros” (1 Corintios 
5:7). Cada comunión nos da una nueva oportunidad para 
contemplar “el Cordero de Dios, que quita el pecado  
del mundo” ( Juan 1:29).

Por lo tanto, seguimos proclamando la muerte del Señor 
hasta su segunda venida, cuando nos uniremos a las 
millones de personas a cantar esta canción: “El Cordero 
que fue inmolado es digno de tomar el poder, las 
riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria  
y la alabanza” (Apocalipsis 5:12).
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